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			Prólogo


			Recuerdo una presentación de una obra sobre la Segunda Guerra Mundial hace más de 20 años en la que se habló, por encima, de Erwin Rommel. El autor parecía bastante seguro de lo que hablaba aquel día. Como aficionado que era a ese periodo acudía, siempre que podía, a este tipo de eventos, cosa que no era muy habitual al no vivir en la capital de España, pero sí en una de esas ciudades dormitorio que con transporte público podías presentarte en la propia Puerta del Sol en unos 45 minutos. 


			Y allí estaba yo, vestido como un pincel, escuchando al autor de cuyo nombre no quiero acordarme. Cuando llegó el turno de preguntas no levanté la mano. Tenía algunas por supuesto, pero a pesar de que ya me había quitado la timidez de hablar en público presentando trabajos de Historia del Derecho en la facultad, preferí guardar silencio. Una cosa era presentar algo a los compañeros de clase con los que luego jugabas al mus y otra muy diferente hablar ante gente que no conocía de nada. En ese momento alguien hizo una inocente pregunta que me llamó poderosamente la atención:


			«Usted comentó que Rommel era mariscal de campo. ¿Había más mariscales de campo en la Alemania del Tercer Reich?».


			Aquella pregunta descolocó por completo al autor, tanto que balbuceó un par de nombres y dio por respondida la pregunta: «Von Paulus1 y otro cuyo nombre no recuerdo». Claro, obviamente se equivocaba, como el lector puede sospechar. Allí estaba para hablar de su libro, no para responder preguntas en las que no estaba versado.


			Pero, tras aquello, ya de camino a casa y con un nuevo libro bajo el brazo, bastante malo debo decir, me hice la misma pregunta: ¿había más mariscales de campo en la Alemania del Tercer Reich? ¿Qué era un mariscal de campo? Sabía que Rommel fue nombrado mariscal de campo y que ‘von’ Paulus fue nombrado también; recibió tal ‘honor’ por Hitler, básicamente una invitación al suicidio para no caer en manos de los soviéticos tras la clamorosa derrota en Stalingrado. Obviamente hoy en día, tras muchos libros más y haber estudiado y escrito mucho sobre el tema, de estar hoy yo en la piel de ese autor posiblemente podría dar bastantes más nombres y muchos más datos. Obviamente me surgieron otras preguntas del tipo: ¿por qué era el rango más elevando en el Ejército alemán? ¿Cuántos mariscales de campo tuvo el ejército alemán durante la Segunda Guerra Mundial? ¿Por qué llevaban un bastón? ¿Cuál fue el más importante de ellos? Y otras preguntas que fueron apareciendo a medida que fui investigando poco a poco sobre el tema. Afortunadamente, he podido responder a todas estas preguntas y otras muchas más en esta obra, por lo que espero saciar la sed de conocimiento de cualquier lector que deseé conocer un poco mejor a las figuras militares más importantes del Tercer Reich, o de aquel oyente anónimo de hace casi 20 años, en aquella presentación de aquel libro infumable en un lugar de Madrid de cuyo autor, como dije, no quiero ni acordarme.


			José A. Márquez Periano


			Praga, 1 de mayo de 2021


			


			

				

					1	Paulus no era de origen noble y por lo tanto era erróneo llamarle Von Paulus. Sí es cierto que siempre iba bien vestido y tenía unos modales impecables, lo que muy seguramente hizo que se ganara el apelativo de Der Lord, el señor, tal y como era conocido en los círculos militares.


				


			


		


	

		

			Introducción


			El rango de mariscal de campo nos trae a la memoria, al menos al lector español, a los antiguos oficiales de alta graduación de los tercios españoles que fueron invencibles durante casi siglo y medio, y que fueron el baluarte y los defensores de los intereses del Imperio hispánico. Estos oficiales solían llevar un bastón en la mano derecha, símbolo de su posición militar, un vestigio de los típicos bastones de mando de los oficiales romanos. 


			Pero ¿de dónde proviene el término mariscal del campo? Generalmente, cuando hablamos de mariscal de campo solemos referirnos a generales veteranos que ocupaban el rango militar más alto en el ejército de su país. Hoy en día vendría a suponer, salvando las distancias obviamente, un general norteamericano de 5 estrellas. Este rango se solía adquirir tras una importante carrera militar o tras conseguir grandes e impresionantes logros durante una guerra, por lo que no todos los generales lograban alcanzar este rango que en muchas ocasiones también era utilizado como un rango honorifico por lo que no es raro encontrar a dos oficiales en la Segunda Guerra Mundial que fueran mariscales de campo, uno con tropas y cientos de miles de órdenes bajo su mando mientras que otro estaba plácidamente en su casa disfrutando de una buena paga y de un retiro más que merecido o forzado, tal y como veremos con algunos claros ejemplos en esta obra. 


			El término parece que se remonta a épocas medievales y tiene un origen germano, dado que parece provenir de la palabra alemana marh-scalc, el cuidador de los caballos, o maestro de los establos. Parece que fue un rango honorífico que era otorgado durante la época de los emperadores francos alemanes al responsable (hombre) de la caballeriza real del emperador. 


			Por lo tanto, podemos afirmar que mariscal de campo era el más alto honor y rango que un general podía recibir. El término fue utilizado por varios países, principalmente europeos, como el Imperio austrohúngaro, Prusia (y posteriormente Alemania), Francia, Portugal o nuestro propio país. Por supuesto el término mariscal también se puede aplicar a otras ramas del ejército, no solamente a las unidades de tierra. De hecho, en varios países se utilizaban rangos como mariscal del aire o gran almirante y la equivalencia con respecto a los rangos en el ejército de tierra era el mismo: mariscal de campo. Para representar este hecho, era habitual que estos mariscales de otras ramas del ejército, la Armada y la Aviación, utilizaran también el bastón de mando y también se añadían dos pequeños bastones de mando cruzados en sus hombreras de general, por lo que un großadmiral (gran almirante) de la Kriegsmarine alemana o generalfeldmarschall (mariscal de campo) del Heer o de la Luftwaffe tenían el mismo rango. En la Luftwaffe hubo una excepción y un rango superior al de mariscal de campo, el Reichsmarschall (mariscal del Imperio), que era utilizado en el Sacro Imperio Romano Germánico en el siglo xii hasta la Alemania del Tercer Reich para designar al oficial con mayor graduación de todo el ejército del país (como el término generalísimo tan asociado al dictador Francisco Franco). 


			En Alemania, durante la Segunda Guerra Mundial, la única persona que ocupó dicho cargo fue Hermann Göring, el máximo responsable de la Luftwaffe, ascendido por el propio Hitler el 19 de julio de 1940 tras el extraordinario éxito de las fuerzas alemanas en la campaña de Francia. Ese mismo día, parece que Hitler también ascendió a otros oficiales al rango de mariscales de campo, pero distinguió a su delfín con ese rango superior para dejar claro la posición de superioridad de Göring, al que también nombró su sucesor. Mientras que el resto de los mariscales llevaban en sus solapas el rango de general con dos pequeños bastones, Göring utilizaba un escudo formado por un águila imperial que sujetaba cada garra un bastón de mariscal, y además el águila estaba rodeada por una corona triunfal dorada. Además, el bastón de mariscal de Göring era de marfil, oro y brillantes y tenía una clara tonalidad azul para que fuera más parecido a los bastones de mando de la Luftwaffe. 


			EL BASTÓN DE MANDO


			¿Y qué hay del bastón de mando? No hay duda de que aquello que mejor identifica a un mariscal es su bastón, símbolo de la posición de la autoridad y posición de los mariscales de campo del ejército de tierra (el Heer), de la fuerza aérea (la Luftwaffe) y los grandes almirantes (de la Kriegsmarine). 


			Los bastones solían ser pesados, cortos, bien decorados, y además eran personalizados, por lo que nunca había dos iguales. Solamente hubo un bastón entre todos los mariscales de campo alemanes que fue más grande y más lujosamente decorado2: el bastón del Reichsmarschall Hermann Göring, siendo el único de los oficiales del Ejército alemán que tendría dos bastones de mando durante el Tercer Reich. El primero lo recibiría al ser ascendido a mariscal del aire en 1938, y el segundo el 17 de julio de 1940. 


			Como hemos dicho, el bastón de mariscal del Reich de Göring era más impresionante al ser más grande en dimensiones y los materiales eran mucho más caros, dado que se usó marfil, oro, platino y varias gemas que se engastaron en el mismo. No había duda de que ese bastón era perfecto para Göring, dado que se le conocía de sus excesos a la hora de vestir uniformes y medallas. En algunos círculos se le llamaba el ‘payaso del Tercer Reich’ por ir vestido de manera provocativa y por lucir, muy seguramente, más medallas que un general soviético… Y desde luego que la elección y decoración de su segundo bastón de mando ayudó a acrecentar esa imagen, al menos entre los altos oficiales del ejército alemán durante la Segunda Guerra Mundial.


			Entonces, ¿cuántos bastones de mando fueron otorgados durante el Tercer Reich? Un total de 26:


			

					1 bastón de Reichsmarschall.



					18 bastones de mariscal en Heer.



					5 bastones de mariscal en la Luftwaffe.


					2 bastones de gran almirante en la Kriegsmarine.


			


			Además, habría que indicar que tres mariscales de campo, por las circunstancias de la guerra, nunca recibirían su bastón de mando. Entre estos mariscales se encuentra, por razones más que obvias, Paulus, mariscal de campo del 6.o Ejército que se rindió junto a sus hombres en Stalingrado al ejército rojo.


			El lector ahora entenderá que ese bastón, el símbolo de la autoridad del rango que representaba, no era utilizado regularmente por los mariscales, sino solamente en actos públicos, desfiles o ceremonias. Una vez que el mariscal recibía su rango y su bastón no podía perder su cargo ni posición, y según la leyenda, al menos hasta Paulus, ningún mariscal de campo alemán jamás se rindió en el campo de batalla.


			ORÍGENES


			El origen del símbolo del bastón como representación de poder militar lo podemos encontrar, tal y como hemos comentado anteriormente, en la antigua Roma. Basta con echar un vistazo a la famosa escultura de Augusto Prima Porta en la que alza su brazo izquierdo y con el derecho sujeta un largo bastón que representa su mando militar. Este bastón de mando era también utilizado por los centuriones, que era también la representación de su rango para con sus pares y para la centuria compuesta por 80 hombres. Pero lo cierto es que incluso, su origen podría ser incluso muy anterior, dado que hay algunos eruditos que indican que podría tener sus orígenes en las mazas que los antiguos reyes y faraones solían utilizar en combate y con las que eran incluso enterrados. En un principio estas mazas serían meramente ceremoniales, aunque siglos más tarde, en plena Edad Media llegaron a ser utilizadas en combate, y en siglos posteriores algunos ejércitos utilizaban estas mazas ceremoniales como símbolo de poder entre los oficiales de diferentes ejércitos en el campo de batalla.


			Por lo tanto, podemos ver que su origen puede estar asociado a armas ceremoniales, pero está claro que era un símbolo del poder militar, una extensión de la autoridad del rey, faraón o comandante del ejército. Estos bastones de mando fueron utilizados por diferentes ejércitos como el británico o francés, pero no hay duda de que el más representativo y conocido fue el bastón de mando del ejército alemán. Este bastón fue utilizado por los generales imperiales (reichgeneräle) y por los mariscales de campo (reichgeneralfeldmarschälle) del ejército del Sacro Imperio Romano Germánico, por lo que vemos que, efectivamente, estos bastones tenían una tradición de varios siglos en los ejércitos germanos, bien como bastones de mando (kommandostäbe) e incluso por bastones de mando tal y como los conocemos hoy en día (marschallstäbe). Esta tradición se mantendría en el siglo xix con el germen de la moderna Alemania, el Imperio prusiano. Por lo tanto, la tradición fue heredada en Prusia y luego mantenida en el Ejército Imperial alemán entre 1871 hasta 1918, años en los que ya aparecen bastones altamente elaborados que, después, sirvieron muy posiblemente de inspiración para los bastones de mariscal que fueron utilizados por la Alemania del Tercer Reich. Este libro recoge la biografía de todos aquellos que llegaron a conseguir el bastón de mariscal de campo y dicho rango, el más elevando dentro de las fuerzas alemanas del Tercer Reich, antes y durante la Segunda Guerra Mundial.


			


			

				

					2	No nos debe extrañar pues Hermann Göring era conocido por sus excentricidades. Por ejemplo, él sería el único condecorado con la Gran Cruz de Caballero de la Cruz de Hierro, una cruz de caballero, pero más grande que cualquier otra. Muy seguramente todas estas peculiaridades de sus bastones y medallas fueron sugeridas o requeridas por el propio Göring.


				


			


		


	

		

			Mariscales de campo en Alemania


			Antes del inicio de la Primera Guerra Mundial, tal y como hemos visto, la figura del mariscal de campo existía en el ejército imperial alemán, que era heredero de la tradición prusiana que a su vez hundía las raíces de la tradición de los bastones de mando que representaban este rango en el ejército del Sacro Imperio Romano Germánico.


			Recordemos, el rango de mariscal de campo es el rango militar más elevado en las fuerzas armadas alemana. Este rango existió dentro de diferentes estados alemanes y muchos nobles ostentarían este rango. A partir del siglo xvii podemos encontrar pruebas fehacientes de los primeros mariscales de campo de la historia de Alemania (aunque como hemos dicho este rango pudo tener diferentes nombres anteriormente en varios principados alemanes desde 1631), en el marco de la guerra de los Treinta Años protegiendo los intereses del Sacro Imperio Romano. También es importante mencionar que normalmente este rango no se solía alcanzar por tu tiempo de servicio, sino que el oficial o noble solía ganar ese ascenso por ganar grandes batallas. Este rango no era solamente honorífico, sino que se pasaba a formar parte de la nobleza del país y llegaban a ostentar en cierta forma una influencia cercana a la de un gobernador militar. Por si esto fuera poco los mariscales también derecho a tener su escolta privada, a lucir el símbolo de su poder, el bastón de mariscal, y solamente rendían cuentas ante el emperador.


			Solamente en el siglo xvii encontramos más de 80 nobles y oficiales que llegaron a alcanzar tal rango en el Imperio alemán, pero incluso en el siglo anterior podemos encontrar sin mucha dificultad como 2 o 3 nobles también portaron el bastón de mariscal, pero vemos que, sin lugar a duda, la guerra de los Treinta Años y la larga lista de mariscales que surgieron en ese siglo acabaron por afianzar de forma definitiva este rango militar en los ejércitos centroeuropeos, como en el Imperio austriaco. Ya en ese siglo quedó de manifiesto que solamente se podía acceder a dicho rango por haber contraído méritos en el campo de batalla por lo que, por razones obvias, un militar no podía ser ascendido a mariscal de campo en tiempos de paz. Además, los miembros de la familia real que formaban parte del ejército no podían alcanzar este rango, muy posiblemente para evitar posibles guerras civiles por la corona, por lo que a todas luces parecía una decisión correcta.


			El siglo xix y los conflictos europeos, además de la estrecha relación de Alemania con el Imperio austrohúngaro, hizo que este rango militar también apareciera en el ejército de este imperio (además porque, como ya hemos visto, ya existía dicho rango en el Imperio austriaco en el siglo xviii), y la lista de nobles y militares que ostentaron este rango fue de unos 30 en esos años. La guerra francoprusiana de 1870 permitió que los miembros de la casa real pudieran ser ascendidos a ese rango y además también se llegó el caso en el que se llegaron a realizar promociones honoríficas a mariscal a varios monarcas extranjeros.


			El inicio de la Gran Guerra también trajo consigo una nueva hornada de mariscales que recibieron dicho nombramiento en los imperios centrales, el Imperio alemán y el Imperio austrohúngaro. Como curiosidad hay que comentar que solamente el Imperio austrohúngaro tendría unos 13 mariscales durante la Gran Guerra, mientras que el Imperio alemán por su parte, tendría más o menos unos 14 a lo largo de todo el conflicto.


			La pérdida de la Gran Guerra y la aparición de la República de Weimar tras la firma del Tratado de Versalles obligó a Alemania a reducir su ejército a solamente 100.000 hombres, por lo que durante ese periodo no fueron nombrados nuevos mariscales de campo, aunque aquellos que habían sido elegidos durante la Gran Guerra conservaron dicho rango durante el periodo de entreguerras, aunque al no existir apenas un ejército alemán propiamente dicho, el rango se llegó a convertir en meramente una posición honorífica más que otra cosa. Hay que decir que incluso uno de ellos llegaría a convertirse en el presidente de Alemania, Paul von Hindenburg que fue muy querido por la sociedad alemana de la época y que ganó las elecciones gracias a su popularidad como militar conseguida durante la Primera Guerra Mundial, aunque luego, como ya sabemos, fue manipulado por Hitler y este consiguió suplantarle tras su defunción, el 2 de agosto de 1934.


			La llegada al poder de Hitler desencadenaría, tal y como sabemos, una militarización del país a marchas forzadas tras convertir en papel mojado el Tratado de Versalles que fue repudiado por Hitler casi de inmediato, lo que, de nuevo, le hizo ganar grandes enteros como ‘salvador de Alemania’. Eso hizo que el dictador alemán consiguiera las simpatías de las élites militares del ejército alemán que bebían directamente, y por razones obvias, de la tradición militar prusiana. Muchos oficiales del Estado Mayor del periodo de entreguerras habían recibido una instrucción militar prusiana y fueron oficiales que combatieron en la Gran Guerra. Como ya sabemos en el Ejército alemán era costumbre que los oficiales solamente pudieran ser ascendidos a mariscales de campo durante un conflicto, norma que Hitler no respetó dado que ascendió a varios generales en 1936 y en 1938. Por supuesto, este rango también llegaría a ser alcanzado por otros oficiales alemanes que combatieron en la Segunda Guerra Mundial tal y como veremos más adelante.


			Una pregunta muy interesante que nos podemos realizar es la siguiente: ¿Por qué Hitler no respetó la regla de no ascender a militares a mariscal de campo en tiempos de paz? La respuesta es muy simple: para contentar a los generales del ejército alemán. Hitler sabía que para poder mantenerse en el poder necesitaba, sin lugar a duda, al Ejército. Para ello, y por mucho que le costara dado que Hitler odiaba profundamente al Alto Estado Mayor del ejército alemán, decidió recompensar a algunos oficiales para ganar su favor ascendiéndolos al rango de mariscal de campo, tal y como hemos visto, que haría en 1936 y 1938 con diferentes promociones de oficiales. De esta forma y cambiando el juramento de las fuerzas armadas obligando al ejército a jurarle lealtad, además del esfuerzo económico para rearmar Alemania, Hitler consiguió el apoyo casi incondicional del estamento militar. Durante la Segunda Guerra Mundial su victoria sobre Polonia y su sorprendente victoria sobre el ejército francés en tiempo récord le convirtieron prácticamente en una figura intocable. 


			La victoria sobre Francia le proporcionó una extraordinaria popularidad frente al pueblo alemán, convirtiéndolo casi en un dios, además de la posibilidad de celebrar la victoria sobre el enemigo nombrando a muchos mariscales de campo en una sola ceremonia, el 19 de julio de 1940. La ceremonia tuvo lugar en Berlín, la única ceremonia de esta clase que se produjo a lo largo de toda la guerra en la que Hitler ascendió a 12 generales al mariscalato. Supuestamente lo hizo porque esos militares habían hecho méritos suficientes para que estos fueran ascendidos. La verdad es bien distinta, dado que el papel de unos fue bastante más significativo que el de los demás, por lo que este punto es bastante cuestionable. También se comenta que se hizo para elevar la moral, algo a todas luces innecesario después del fervor popular tras la caída de Alemania. Hitler ascendió a tantos oficiales para sobornarlos en cierta forma, a varios generales importantes en diferentes puestos vitales o generales que eran o habían sido públicamente críticos con el régimen. Göring, no fue nombrado mariscal de campo, sino mariscal del Reich, Reichsmarschall, un rango exclusivo para él y que ningún otro oficial del ejército alemán alcanzaría durante la Segunda Guerra Mundial. Aparte del bastón, los mariscales recibían 36.000 marcos del Reich como salario anual de por vida, además sus sueldos y compensación como mariscal estaban libres de impuestos. Los mariscales recibían de vez en cuando cheques por cientos de miles de marcos directamente del Tercer Reich como regalos de cumpleaños. Estos regalos eran legales a ojos de las leyes alemanas, pero básicamente eran un soborno para mantener la lealtad de los mariscales.


			¿Y qué pasaría después de la victoria sobre Francia? Los posteriores debacles en el frente del este, principalmente la derrota del 6.o Ejército en Stalingrado, causarían estragos en la reputación de Hitler, hasta el punto de que estuvo a punto de ser asesinado en un intento de magnicidio en 20 de julio de 1944, en la llamada operación Valquiria en la que incluso hubo varios miembros del Estado Mayor del ejército involucrados; entre ellos supuestamente el mariscal de campo Erwin Rommel, y otros más que acabaron suicidándose o vendiendo a otros oficiales para salvar el cuello como veremos más adelante en las páginas de esta obra. El fallido intento de magnicidio era lo que Adolf Hitler necesitó para purgar de elementos pocos deseados en el Alto Mando del Ejército alemán. Finalmente, con la derrota de los alemanes en la Segunda Guerra Mundial el rango de mariscal de campo fue eliminado del ejército alemán de la posguerra. 


		


	

		

			Mariscales del Tercer Reich


			El REARME DE LA ALEMANIA DE HITLER (1933-1939)


			«Y Hitler llegó al poder y se armó la marimorena». Sería un perfecto resumen de lo que supuso el control del dictador alemán de los designios de Alemania gracias al viejo mariscal Hindenburg por los buenos resultados electorales de su partido político, el NSDAP3. La forma en la que los nazis se acabaron haciendo con el control absoluto de Alemania es materia de estudio en multitud de obras, por lo que en esta obra vamos a hacer un breve repaso al rearme alemán propulsado por Hitler nada más llegar a la presidencia de la República alemana a partir del 2 de agosto de 1934, tras la muerte de su sucesor, Paul von Hindenburg4. Lo primero que hizo fue unificar la cancillería con la presidencia del país en un único cargo político personificado en su persona como Führer de Alemania. Tras esto tenía un claro objetivo: establecer de forma permanente los pilares de una dictadura y para ello necesitaba tener contento a un sector importante que podía darle la llave para ello: el ejército. Por lo tanto, Hitler impulsó desde un primer momento el gasto militar hasta niveles no antes vistos en Alemania desde el inicio de la Gran Guerra, rechazó de un plumazo el Tratado de Versalles, tomó el control de regiones alemanas que estaban bajo la supervisión de los ganadores de la Primera Guerra Mundial, como Alsacia y Lorena y, por supuesto, el ejército alemán se preparó para una expansión sin precedentes. 


			Mi antiguo profesor de historia contemporánea en el instituto solía explicar de forma muy sucinta que «Hitler acabó con el paro en Alemania. ¿5 millones de parados? 2 al ejército y 3 a producir armas». Es una explicación clara y fácil de entender este momento trascendental para Alemania. Este rearme tendría graves repercusiones posteriores dado que fue uno de los principales detonantes de la Segunda Guerra Mundial. Con una serie de medidas, Hitler empezó a ser bien visto en Alemania al acabar con: la crisis económica que azotaba el país, el caos de las calles, el paro y el problema que los germanos tenían con una posible revolución comunista que nunca terminaba de producirse a gran escala en el país, dado que muchos focos fueron duramente castigados en las calles llegando a las armas y a los asesinatos de líderes políticos. Todo valía para tener contenta a la gran mayoría de ciudadanos alemanes y poder así cimentar de forma definitiva a Hitler y perpetuar el Reich de los mil años. 
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			Planta de una fábrica Junkers produciendo en serie fuselajes de Ju-88.


			Hitler supo contentar a los militares con grandes sumas de dinero que se invertirían en el rearme alemán, no solo para el Heer, el ejército de tierra, sino para todas las ramas de la recién formada Wehrmacht, el nuevo nombre dado a las fuerzas armadas del Tercer Reich. Con fin del Tratado de Versalles se acababa para siempre lo de un ejército limitado a 100.000 hombres y Alemania podía de nuevo tener una fuerza aérea, la flamante Luftwaffe, y podía, de nuevo, producir sumergibles, U-boot, que fueron el terror de los aliados durante el anterior conflicto mundial, además de mariscales de campo, rango que había sido abolido por el mencionado tratado. Supo contentar a los responsables del Heer y la Kriegsmarine otorgando el rango de mariscal a sus máximos responsables, mientras que, a la Luftwaffe, de recién formación, el propio Hitler puso a uno de sus hombres de máxima confianza a sus riendas no por sus capacidades sino por su lealtad, Hermann Göring, alguien que no estaba preparado para la responsabilidad que tenía que asumir dada su escasa formación como oficial de Estado Mayor tal y como quedó demostrado posteriormente en la Segunda Guerra Mundial. Como ya veremos más adelante en la biografía de Göring la lealtad no era suficiente para cubrir sus carencias militares. 


			Aunque parece que fue realmente Hitler el que inició el rearme con lo que hemos comentado hasta este momento, lo cierto es que el Aufrüstung (nombre dado al rearme de la posguerra en los libros de texto y por los historiadores alemanes) comenzó antes que los nazis, enemigos de la República de Weimar desde un primer momento. Todo empezó cuando los alemanes firmaron el Tratado de Versalles, llamado por los alemanes como el ‘dictado de Versalles’ dado que fue un tratado impuesto a Alemania en la que el país vencido no pudo negociar, siendo la primera vez en la historia de Europa que un país vencido no podía negociar la paz, algo inaudito que causaría un gran malestar en Alemania y que sería uno de los principales motivos del ascenso de Hitler al poder absoluto. 


			¿Y cómo empezó este rearme si realmente el Tratado de Versalles obligaba a Alemania a respetar todos los puntos de este para evitar precisamente esto? Utilizando diferentes tapaderas como escuelas de vuelo sin motor para entrenar a los futuros pilotos, desarrollo secreto de blindados y otras muchas ideas ingeniosas, como llegando a incluso a utilizar empresas tapadera para ocultar el rearme alemán a los observadores internacionales. Incluso, los pilotos alemanes de la posguerra se entrenaron en un aeródromo en suelo soviético. Rusos y alemanes fueron aliados: mientras Alemania suministraba información militar a los soviéticos, estos cedían bases a los alemanes para que estos se entrenaran en secreto, o bien se probaban prototipos en los cielos rusos. Estaba claro que la necesidad hacía extraños amigos de cama. Los rusos, obviamente, estaban interesados en estos intercambios y salieron beneficiados también, sin duda, con estos intercambios, tal y como demostró, por ejemplo, el general Zhúkov5 en la batalla de Jaljin Jol6 consiguió una extraordinaria victoria contra los japoneses utilizando una estrategia alemana que luego la prensa americana bautizaría con el nombre de blitzkrieg7 con el inicio de la Segunda Guerra Mundial.
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			Los generales Von Rundstedt, Von Fritsch y Von Blomberg, junto con la alta oficialidad del OKH se mostraron favorables a la expansión del Ejército alemán durante el periodo de entreguerras.


			En resumidas cuentas, el rearme reactivó la economía y favoreció a las empresas alemanas que estuvieron muy afectadas por la crisis mundial de 1929, y Hitler consiguió también el pleno empleo, el ‘milagro’ económico alemán. Quizás aquella afirmación de «2 millones al ejército y 3 a producir armas», como decía mi profesor de instituto, no estaba tan desencaminada después de todo.


			von Blomberg, Werner (20 de abril de 1936)


			Von Blomberg, Werner nació el 2 de septiembre de 1878 en Stargard, en Alemania, actual Polonia, en el seno de una familia alemana de ascendencia báltica, muy posiblemente con lazos con los caballeros teutones que fueron responsables de las cruzadas bálticas de siglos anteriores contra las tribus paganas en época medieval. La rama de su familia nobiliaria parece ser que era de origen bastardo, pero hay que destacar que Von Blomberg sí era hijo legítimo de su padre. La rama parece que surgió de una supuesta ilegitimidad dado que su bisabuelo, Julius von Blomberg, era hijo ilegítimo del coronel Karl August von Blomberg. Esta rama familiar de Blomberg también siguió la carrera de las armas, muy posiblemente debido a la influencia que tenía la familia y su propio padre, Emil von Blomberg, que llegó a alcanzar el rango de teniente coronel en el Ejército imperial.


			Como vemos Wener nació, sin duda, en una familia de rancio abolengo militar y como era de esperar también seguiría con la tradición de sus antepasados eligiendo la carrera de las armas. Su formación comenzó en Gross-Lichterfelde8, la academia de cadetes de Prusia más prestigiosa de toda Alemania, el West Point alemán para entendernos, que estaba muy cerca de Berlín. Para entender el prestigio de esta academia militar vasta con mencionar que uno de los puntos del Tratado de Versalles que puso punto final a la Gran Guerra obligó a su clausura definitiva. Tras finalizar los correspondientes cursos de formación consiguió su ascenso a alférez y su primer destino (no teniente como aparece en muchas fuentes dado que el rango leutnant en el ejército alemán equivale a alférez) en el Regimiento de Fusileros Mariscal de Campo General Príncipe Albrecht de Prusia N.o 73. En torno a 1904, cuando empezaba sus estudios en la academia de guerra que se prolongarían hasta 1907, conoció a la que sería su futura mujer, Charlotte Hellmich, con la que tendría 5 hijos. Von Blomberg destacó por su integridad e inteligencia, por lo que pasó a formar parte del Estado Mayor del ejército imperial tras formarse en la Academia de Guerra9 de Berlín como hemos mencionado anteriormente. En 1911 ya formaba parte del Estado Mayor del ejército y fue ascendido a capitán. 
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			Von Blomberg junto a Werner von Fritsch y Erich Raeder en 1936.


			Como todos los mariscales del Tercer Reich, Von Blomberg fue un veterano de la Gran Guerra en la que participó en el Estado Mayor de la 19.a división de la reserva. Fue desplegado junto a su división en la batalla del Marne10. Posteriormente fue ascendido a mayor el 22 de marzo de 1915 por méritos de guerra. Ayudó a planificar operaciones de combate de la división durante la batalla de Verdún11. 


			Su buen hacer con esa unidad le abriría las puertas de convertirse en oficial y responsable del Estado Mayor del 7.o Ejército bajo el mando de Friedrich Graf von der Schulenburg12. Von Blomberg tenía dos hermanos que también combatirían y morirían en la Gran Guerra. Aunque no lo podemos confirmar es probable que nuestro protagonista también llegara a combatir en algún momento, dado que recibió la Placa de Herido en Negro que se recibía al recibir al menos una herida en combate. ¿Quizás su Estado Mayor fue bombardeado durante la guerra o tal vez hubo un momento en el que tuvo que dirigir a sus hombres a pie de trinchera? Lo que es innegable es que fue herido en algún momento, posiblemente, tal y como recogen algunas de las fuentes consultadas, en torno a 1918, el último año de la Gran Guerra.


			Von Blomberg coincidió con Walther Reinhardt13, general de infantería, en su nuevo destino y este quedó impresionado con las dotes de nuestro protagonista. El papel que Von Blomberg llevó a cabo en la planificación de diversos combates llevados a cabo en Amiens en 1917 hizo que finalmente fuera condecorado con la Pour le Mérite14, la medalla más importante de la Alemania Imperial, el 3 de junio de 1918, pasando así a formar parte de la élite militar prusiana. Además de aquella importante condecoración recibió otras medallas y distinciones por su participación en la guerra, entre ellas la Cruz de Hierro de Primera y Segunda Clase. 
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			El mariscal de campo Werner von Blomberg en torno a 1937 luciendo la Pour le Mérite.


			Von Blomberg terminó la Gran Guerra, como vemos, convertido en héroe de guerra, a pesar de no haber pisado el campo de batalla, dado que fue oficial de Estado Mayor de diferentes unidades. Eso le sirvió para permanecer en el Ejército alemán de la posguerra. Recordemos que el Tratado de Versalles obligaba a Alemania a tener solo un ejército de 100.000, lo que significa que, por razones obvias, solamente los mejores oficiales y soldados podrían seguir formando parte de las fuerzas armadas. La criba fue muy selectiva y, como no podía ser de otra forma, Von Blomberg siguió ligado a la carrera de las armas por su buen hacer durante la Primera Guerra Mundial. Aparte, debido a lo minúsculo que era el ejército alemán de la posguerra era prácticamente imposible ascender, pero esto no ocurrió con Von Blomberg que se convirtió en la excepción a la regla al ser ascendido, en 1920, a teniente coronel, y no solo eso, sino que además fue nombrado responsable del Estado Mayor de una brigada. En 1921 fue nombrado máximo responsable del Estado Mayor de las fuerzas armadas de la ciudad Stuttgart. Entre 1924 y 1925, el general Hans von Seeckt15 le nombró comandante de todas las unidades que recibieran entrenamiento, un cargo muy importante dado que le permitía crear lazos y conexiones con prácticamente todas las nuevas divisiones y unidades que podrían aparecer en el ejército alemán durante el periodo de entreguerras. Además, el 1 de abril de 1925 fue ascendido a oberstleutnant, coronel. En 1927 fue nombrado jefe la Truppenamt, esto es, la oficina de la tropa que era en realidad el Estado Mayor del ejército alemán, oficina que escondía detrás de ese nombre tan poco llamativo su verdadera importancia, pues Alemania sentaba en secreto las bases para su rearme militar tratando de evadir los puntos establecidos en el Tratado de Versalles de estas formas que, curiosamente, pasaban inadvertidas ante los ojos de los ojeadores internacionales. No mucho más tarde, el 1 de abril de 1928, fue ascendido a generalmajor, general de brigada.


			Como vemos la carrera de Von Blomberg fue relativamente brillante y eso fue principalmente gracias a su incansable energía a la hora de trabajar, pues parecía estar siempre presente y encima del más mínimo de los detalles, además de su profesionalidad que le acompañó desde sus primeros pasos en el ejército. En 1928, durante el intercambio de información militar y ayuda encubierta de la Unión Soviética visitó este país y, dicen sus biógrafos, quedó gratamente sorprendido del orden y control que ejercía el ejército rojo sobre la población civil, lo que le hizo pensar que una dictadura era algo beneficioso. Esto es fácil de entender si entendemos los difíciles momentos que atravesaba Alemania y las convulsiones sociales y civiles que recorrían todo el país. Obviamente Von Blomberg quedó impresionado por el férreo control de la sociedad por parte de los comunistas. En 1929 fue nombrado comandante de la 1.a División de Infantería y máximo responsable del distrito militar de Prusia Oriental donde coincidió con otro futuro mariscal de campo, el mítico y temperamental Walter von Reichenau16. También hay que decir que Von Blomberg, aparte de su seriedad y profesionalidad tenía una gran altura, media casi metro noventa, lo que le daba un aspecto impresionante que le servía para imponer respeto sobre sus subordinados solamente con su mera presencia. Durante su presencia en Prusia Oriental conoció a un importante simpatizante del partido nazi, Ludwig Müller, que le presentó a altas personalidades del futuro partido que lideraría los designios de Alemania. Cabe destacar que parece que este veterano oficial no comulgaba con las ideas del nazismo, pero entendía, en base a su experiencia en la Unión Soviética, que solamente una dictadura podía favorecer la reaparición del orgulloso ejército alemán y de crear un estado alemán fuerte; orgullo que, por cierto, había sido pisoteado por los vencedores de la Gran Guerra con el Tratado de Versalles. En 1932 fue el responsable de la delegación militar alemana en la Conferencia de Desarme en Ginebra y al año siguiente fue nombrado comandante de la 1.a Región Militar de Alemania, es decir, de Prusia Oriental. Ese año, 1933, también es importante en la biografía de Von Blomberg porque fallecía su querida esposa Charlotte, y este hecho, como veremos más adelante, acabaría desencadenando una serie de sucesos que fueron muy importantes para su carrera militar y vida personal. 


			Es en 1933 cuando su figura política y militar comienza a despegar de forma meteórica. Hay que recordar que ya había estrechado lazos con el partido nazi por lo que en cierta forma es normal que luego recibiera el trato de favor por parte de Hitler tal y como veremos. El 30 de enero de ese año, el mariscal Paul von Hindenburg que se había convertido en presidente de Alemania nombra a Adolf Hitler canciller, momento en el que Von Blomberg tenía contacto con el futuro dictador. Curiosamente ese mismo día Von Blomberg es nombrado ministro de Defensa por Hindenburg, ministerio que, por cierto, mantendría cuando Hitler se hizo con el poder absoluto. Además, fue ascendido a general der infanterie, un rango equivalente a general de ejército y el 31 de agosto de ese mismo año fue ascendido a generaloberst, alcanzando el rango anterior a mariscal de campo. Desde su posición como ministro de dicho ministerio, en 1934, es testigo directo de la llamada Noche de los cuchillos largos en la que Hitler elimina a los líderes de la SA y otros elementos no afines a los nazis y, curiosamente, Von Blomberg se limitó a guardar silencio y mirar para otro lado. A esas alturas no había duda de que estaba convencido del papel positivo de Hitler para Alemania y estaba influenciado por los nazis con total seguridad. Su papel en aquellos días podría ser incluso tildado de frío e insensible dado que algunos de sus supuestos amigos, principalmente figuras políticas fueron asesinados. Por si esto fuera poco dos generales también fueron asesinados y Von Blomberg tampoco alzó la voz o fue crítico con Hitler. Esto no le hizo ganar muchas simpatías en el Estado Mayor alemán por motivos más que obvios.


			Al año siguiente, aun ocupando el cargo de ministro de la Guerra, pues el nombre de su ministerio había sido modificado por el de Ministerio de la Guerra, se convirtió en el máximo responsable de las fuerzas armadas alemanas con el nacimiento de la Wehrmacht. El ejército del periodo de entreguerras había terminado y el Tratado de Versalles se convertía en papel mojado: Alemania comenzaba a militarizarse para la Segunda Guerra Mundial.


			El 20 de abril de 1936 Hitler ascendió a nuestro protagonista a mariscal de campo, rompiendo así la larga tradición de no ascender a un militar a este rango en tiempos de paz. En ese momento se convertía en el primer y único mariscal en las fuerzas armadas alemanas. Durante sus 3 años como ministro fue un firme defensor de la expansión del ejército, y trató de convencer a los altos oficiales que apoyaran a Adolf Hitler y al partido nazi, aunque jugó un papel ambiguo a la hora de tratar de no mezclar el ejército con la política. Por ejemplo, fue él quien autorizó el uso de la esvástica en el ejército como símbolo de las fuerzas armadas, además de la exclusión de los judíos en cargos civiles y en el ejército. Por lo tanto, en cierta forma, no defendió realmente su idea de mantener la visión tradicional de que el ejército estaba por encima de los asuntos políticos y que no debían estar influenciados por esto. Esta relación con los nazis fue mal vista por varios oficiales del Estado Mayor y por ello comenzó a ser llamado por el sector del ejército que estaba en contra de estos cambios como ‘el León de goma’, porque se plegaba a todos los deseos de Hitler y su partido.


			Parece que esta relación con su protector, Hitler, comenzó a deteriorarse cuando el 5 de noviembre de 1937 este compartió con los máximos responsables de las fuerzas armadas alemanes sus futuros planes de expansión y guerra contra los países vecinos a Alemania. Parece que es en ese momento cuando la buena relación entre el partido nazi y Von Blomberg estalló. De hecho, no fue el único que se mostró en desacuerdo con Hitler y sus planes expansionistas y el extender los territorios alemanes en 1938 atacando a países vecinos. Werner von Fristch17, generaloberst y comandante el jefe del Ejército alemán también fue en contra de estos planes, principalmente porque creía que el ejército alemán no estaba preparado. Hay que decir que, aunque nuestro protagonista también alabó los planes de Hitler este se mostró de acuerdo con esta posición y también llegó a la conclusión que el ejército alemán no estaba preparado para una guerra en 1938 y que aún el ejército tenía que modernizarse. Esto sacó de sus casillas a Hitler y protestó enérgicamente durante la reunión. Hitler vio peligrar sus planes cuando estos dos representantes del ejército se mostraron abiertamente contrarios a sus planes. Curiosamente esto extrañó mucho a los enemigos políticos del mariscal, Göring y Himmler, que se frotaron las manos ante este confrontamiento que uno de sus favoritos tuvo con el dictador alemán. Ambos estaban celosos del papel que Von Blomberg estaba teniendo en la modernización del ejército y cómo rivalizaba con ellos para conseguir el favor de Hitler, ¡del Führer de Alemania! Básicamente tenían celos y aquello les ofrecía una oportunidad para poder poner en su contra a Hitler si tenían ocasión de encontrar algo como arma política, y a fe que lo hicieron como veremos a continuación.


			El ministro de Asuntos Exteriores, Konstantin von Neurath también se mostró en desacuerdo. Hitler, en lugar de buscar el entendimiento con estas figuras importantes en el Ejército y en la política alemana inició un proceso que se llegaría a conocer con el nombre de «asunto Blomberg-Fritsch» que tendría como principal objetivo deshacerse de las figuras contrarias a los planes nazis. Fritsch fue forzado a dimitir por un supuesto asunto relacionado con una posible homosexualidad. ¿Qué pasó con Blomberg? En el Ministerio de Guerra conoció a una bella mujer de entre 25 y 28 años llamada Eva Gruhn con la que se llevaba unos 35 años de diferencia, en torno a 1937. El flechazo fue casi instantáneo. Ella era una mujer bella de pelo rubio rizado, largas piernas y una actitud desafiante que despertó la atención del viejo mariscal. En principio esto no debía de suponer ningún problema dado que Von Blomberg, recordemos, era viudo. De hecho, después de varios viajes de placer junto a la secretaria, que se dejó enamorar por el poder y seguridad que emanaba el viejo mariscal, se casaron en una ceremonia privada el 12 de enero de 1938 en el Ministerio de la Guerra a la que acudieron escasos invitados, y fueron testigos de la boda Adolf Hitler y Hermann Göring, el máximo responsable de la Luftwaffe. Poco tiempo después Von Blomberg dimitía de su puesto en el ejército y como ministro de la Guerra. ¿Qué había pasado? En la revista Life publicada en febrero de 1938 podemos leer lo siguiente:


			«El soldado número 1 de Alemania renuncia a su trabajo por una esposa.


			Este oficial prusiano es el mariscal de campo Werner von Blomberg, 30, ministro de la Guerra de la Alemania nazi. La actual maquinaria de guerra bélica alemana es mayormente su creación. Como generalísimo de todas las fuerzas armadas alemanas solamente responde ante Adolf Hitler. El 12 de enero el viudo Von Blomberg se casó con la señorita Erika Gruhn, una secretaria del Ministerio de Guerra, cuyo padre es carpintero. Al hacerlo Von Blomberg violó el código prusiano de Postdam en la que los oficiales deben enviar [la información] de sus prometidas para una investigación por parte de la oficina de Guerra. Él ha violado durante bastante tiempo la prohibición del ejército en política por admirar personalmente a Hitler y convertirse en un nazi.


			Una semana después de su matrimonio, una comisión de oficiales del Ejército pidió a Hitler que Von Blomberg debería marcharse. Esto fue una gran imprudencia dado que Hitler, con la ayuda del jefe de la Fuerza Aérea, Göring, habían sido testigos de la boda de Blomberg. El 21 de enero, Von Blomberg entregó a Hitler su dimisión y se llevó a su esposa a la romántica isla italiana de Capri donde se pueden ver las Grutas Azules, un lugar que la esposa de Von Blomberg siempre había querido ver. El 4 de febrero, Hitler asimiló la posición de Von Blomberg y retiró a los generales críticos [con él].


			Trabajador tenaz, leal, y amante de la música, el general Von Blomberg llevaba 3 estrellas de mariscal de campo en sus hombros, la Cruz de Hierro de Primera Clase, y el águila y la esvástica, que es la nueva insignia del Ejército alemán. La orden alemana de la Pour le Mérite sobre su cuello, que ganó por su brillante trabajo en el Estado Mayor en Amiens en 1917. La cinta de la izquierda es la condecoración de la Casa Hohenzollern». 


			Esa fue la historia que, más o menos, pareció circular. Pero ¿cuáles fueron los motivos de la meteórica caída real de este primer mariscal de campo? 13 días después de la boda, Göring recibió una visita muy especial: alguien depositó sobre su mesa un informe policial en el que aparecía la nueva mujer de Von Blomberg que, al parecer, había ejercido la prostitución y además aparecía en varias fotografías pornográficas y, además, había ejercido de madame de un prostíbulo. ¡Qué escándalo y qué regalo caído del cielo para Göring! No tardó en dirigirse a Hitler y le enseñó aquel informe que al parecer ya llevaba un tiempo circulando en las altas esferas pero que, hasta ese momento, nadie había tenido intención de mostrar al dictador. Hitler mandó llamar inmediatamente a Von Blomberg que ya tenía la cabeza puesta en su luna de miel. Tras entrar en el despacho se le entregó la carpeta que revisó y depositó tras examinar aquellos papeles e informes. Inmediatamente Göring le solicitó la anulación inmediata del matrimonio pues aquello era impropio de un oficial a lo que él se negó indicado que aquello era un asunto privado y que no interfería en el desempeño de sus obligaciones. Göring insistió teniendo en cuenta la bajeza moral de su nueva esposa y que, además, él y Hitler habían sido los testigos de su boda. De hacer público la imagen del dictador alemán podría resultar gravemente dañada. ¡Incluso llegó a amenazarle con hacer públicas aquellas fotografías! De nuevo Von Blomberg se negó. Hitler en ese momento pidió la anulación del matrimonio por inmoral, algo que se podría hacer muy fácilmente. Von Blomberg guardó silencio. De no anular su matrimonio debería renunciar a su cargo. «No necesito pensarlo. No voy a divorciarme. Estoy enamorado de mi mujer».


			Con esa frase estaba todo dicho. Parece que Von Blomberg conocía ya el pasado de su pareja y él pensaba que ya no era relevante pues aquello había ocurrido hacia años y su esposa había limpiado su nombre, en cierta forma o al menos a sus ojos, trabajando como una secretaria más del Ministerio de Guerra durante varios años. Göring asintió y Hitler aceptó la renuncia de su ministro, dado que de esa forma allanaba el terreno para sus planes, pudiendo así asumir el control de las instituciones militares controladas por el hombre más fuerte de la Wehrmacht en ese momento. Los otros beneficiados de la caída del mariscal fueron Göring y Himmler que vieron aumentar su influencia en las fuerzas armadas. Era el 27 de enero de 1938. A pesar de esa salida por la puerta de atrás, la despedida entre Von Blomberg y Hitler se podría tildar incluso de amistosa. Von Blomberg volvió a reafirmar su lealtad por Hitler y este prometió volverle a llamar si Alemania le pudiera necesitar en una eventual guerra porque él era, según palabras del dictador: «El mejor soldado de Alemania». Se cuenta que incluso durante su luna de miel en Capri un oficial de la Marina enviado por el almirante Raeder, el máximo responsable de la Kriegsmarine le solicitó de nuevo el divorcio, y no solo eso, sino que pusiera fin a su vida de un tiro por su deshonor. Sobra decir que Von Blomberg envió a hacer gárgaras al emisario de Raeder. 


			Como un fantasma, olvidado por todos, el primer mariscal del Tercer Reich pasó totalmente aislado y en el más puro ostracismo político. Hitler no cumplió su palabra y no llegó a mandar llamarle para participar en la Segunda Guerra Mundial. Una vez acabada la guerra y con los juicios de Núremberg en su máximo apogeo, en 1946, fue hecho prisionero y fue mandado llamar a declarar en los juicios. Durante su cautiverio comenzó a sufrir los estragos de un cáncer de colon que le hizo perder más de 40 kilos. En su diario se quejaba amargamente de ser tan alto y de pesar solamente 72 kilos. Finalmente murió en prisión el 13 de marzo de 1946 y hasta ese día permaneció casado con su mujer.


			Göring, Hermann (4 de febrero de 1938)


			Cuando era joven, allá por el año 2000, solía reunirme en un lugar llamado El parque de los patos, en Torrejón de Ardoz, y solía hablar con amigos de historia, aparte de jugar al rol, principalmente a Ars Magica. Entre partida y partida solíamos hablar de diversos personajes históricos, siendo uno de ellos el que nos aportó varias charlas entretenidas el ‘delfín’ de Adolf Hitler, el que sería el máximo responsable de la fuerza aérea alemana durante la Segunda Guerra Mundial, además de una de las figuras más importantes del gobierno alemán. Solíamos compararlo con el emperador flotante de Dune o simplemente le llamábamos ‘el gordo volador’. ¿Acaso la mala reputación de Göring era tal, que incluso chavales de 20 años con pocas luces tenían razón en sus afirmaciones? Afortunadamente los años, el estudio y el haber escrito decenas de libros me han dado una visión más acertada de ese ‘gordo volador’: un personaje con luces y sombras muy alargadas tal y como veremos a continuación.


			Hermann Göring nació el 12 de enero de 1893 en Roseheim, Alemania. Era hijo del matrimonio Göring, compuesto por Heinrich Erst Göring y Franziska Göring. Su padre era abogado, además de un importante político de su época dado que, por ejemplo, fue embajador y comisionado en la colonia alemana de África (actual Namibia), desde 1885 hasta 1888. Hermann tenía cuatro hermanos, un hermano mayor que moriría el 4 de octubre de 1932, dos hermanas, y su hermano menor, Albert Göring, que se opuso fervientemente al nazismo y del que, por desgracia, ha caído un manto de olvido sobre su figura. 


			Hermann pasó los tres primeros años de su vida con la familia Graf (una familia amiga del matrimonio Göring) en la ciudad alemana de Roseheim, mientras que sus padres residían en el extranjero. En 1901 se marchó a vivir con sus padres y sus hermanos a las tierras que pertenecían a su padrino, un médico de origen judío que el padre de Hermann había conocido en África. 


			Este notable médico puso a disposición de la familia el castillo de Veldenstein, donde la familia residió felizmente sin muchas preocupaciones los años anteriores a la Primera Guerra Mundial. De vez en cuando el médico visitaba a la familia. Más tarde el joven Hermann también viviría en el castillo de Mautendorf Epestein, el cual él mismo bautizaría como «el castillo de mi juventud». Se dice que posiblemente su madre compartía algún tipo de relación sentimental con el médico judío, y que por eso padre y madre vivían separados en dos castillos diferentes, aunque este es un hecho no comprobado. Independientemente de la situación familiar, que no parecía preocupar demasiado al joven Göring, asistió desde 1898 hasta 1903 a la escuela primaria de Fürth, y posteriormente al instituto de Fuerth. No fue un estudiante modelo, por lo que las calificaciones que obtuvo no fueron relativamente altas. De 1903 a 1905 vivió en el internado para jóvenes de Ansbach. 


			[image: ]


			Una de las fotografías de estudio más famosas de Hermann Göring tomada en 1932 en la que aparece luciendo la Pour de Mérite.


			Cuando ya era mayor de edad, su padre decidió enviarle a la escuela de cadetes, para que así el joven pudiera labrarse un futuro en el ejército, muy posiblemente por el bajo rendimiento de Göring como estudiante. Acabó formando parte de una escuela de cadetes en 1909. Poco después, el joven Hermann fue trasladado a la escuela de cadetes más importante de Alemania, Gross-Lichterfelde, muy cerca de Berlín, muy posiblemente gracias a los contactos familiares que facilitaron su entrada en la academia, que no estaba al alcance de todo el mundo, donde acabaría graduándose años más tarde consiguiendo su ascenso a alférez.


			El 10 de enero de 1914 fue nombrado comandante del 4.o pelotón del regimiento de infantería n.o 112, Príncipe Guillermo, en Mulhouse. El 20 de enero fue ascendido a teniente. Durante la Gran Guerra participaría como soldado de infantería y en las primeras escaramuzas que sufrió el ejército alemán en Alsacia (Francia), su valor y arrojo le sirvieron para ganar la Cruz de Hierro de Segunda Clase.


			A causa de una galopante artritis, fue retirado del frente el 23 de septiembre de 1914, y fue enviado a un hospital en Metz, para ser trasladado poco después a la ciudad de Friburgo. Allí, fue visitado por su amigo Bruno Loerzer18 que consiguió disuadirle para que ambos se unieran a la nueva Fuerza Aérea Imperial alemana e intentaran convertirse en pilotos de combate. La solicitud de Hermann fue aceptada, siendo incorporado a la escuela de pilotos el 16 de octubre de 1914. Hay que tener en cuenta en este punto que la fuerza aérea era un arma totalmente nueva, casi experimental donde todo era novedoso y emocionante. No hay duda de que era toda una aventura que cubría perfectamente todas las expectativas de cualquier joven. Göring se convertiría en piloto y esa decisión marcaría su vida para siempre. Realizaría un curso para ser observador aéreo en la ciudad alemana de Darmstadt. 


			Sirvió un breve periodo de tiempo como observador de la fuerza aérea. Sus arriesgadas misiones, porque los observadores corrían un gran peligro al poder ser alcanzados por fuego antiaéreo o cazados por otros aviones, le sirvieron para ser condecorado con la Cruz de Hierro de Primera Clase. En junio le encontramos en Friburgo, donde recibiría el entrenamiento necesario para convertirse en piloto de combate. Allí permanecería hasta septiembre de 1915. El 5 de septiembre de ese año ya formaba parte de una unidad de combate y algún tiempo después, el 16 de noviembre de 1915, obtuvo la que sería su primera victoria aérea de la guerra. Una vez como piloto de combate, sus primeras misiones consistieron en escoltar a los pesados y lentos bombarderos alemanes; no eran tan emocionantes como la búsqueda y caza de aviones enemigos a los que derribar.
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			Hermann Göring durante los Juicios de Núremberg en noviembre de 1945 estaba prácticamente irreconocible después de haber perdido muchos kilos y haberse sometido a rehabilitación de su adicción a la morfina.


			El 14 de marzo de 1916 sería otro día importante en su trayectoria como piloto, dado que consiguió derribar varios bombarderos enemigos en la misma jornada. El 28 de septiembre de 1916 se vio obligado a realizar un aterrizaje forzoso durante un vuelo. Resultó herido leve, por lo que permaneció en varios hospitales, desde el 2 de noviembre de 1916 hasta febrero de 1917. El 17 de mayo de 1917 fue enviado, ya una vez reestablecido de sus heridas, al Jasta 27. El 2 de junio de 1918, después de haber conseguido 18 victorias aéreas recibía la Pour le Mérite y así pasó a formar parte de los héroes alemanes que habían combatido en la Gran Guerra. Los niños alemanes coleccionaban postales con todos los héroes de guerra que ganaban dicha condecoración y la efigie de Hermann pasó también a formar parte de estas colecciones.


			A pesar de tener posteriormente una fama nefasta durante su papel en la Alemania del Tercer Reich, Hermann Göring también fue participe de nobles historias durante la Gran Guerra, lo que nos hace recordar el romanticismo de los viejos caballeros medievales. Tras una larga batalla aérea derribó, a mediados de junio de 1917, a un piloto australiano llamado Frank Slee. El joven Göring aterrizó su aparato cerca del australiano. Pudo certificar que el muchacho había sobrevivido y se encontraba vivo. Göring, por el arrojo del piloto australiano, le regaló su Cruz de Hierro de Primera Clase. 


			Göring se convertiría posteriormente en líder del escuadrón de cazas de combate más famoso de la Primera Guerra Mundial, el Jasta 11, también conocido como Flying Circus (N. del T.: Circo flotante) que estuvo al mando anteriormente del grandioso Barón Rojo, el mejor aviador de la Primera Guerra Mundial. Permaneció liderando a la mítica unidad hasta el final de la guerra tras haber cosechado 22 victorias. Por lo tanto, vemos que Göring era todo un héroe de guerra que además tuvo la suerte de comandar la unidad de cazas más famosa de la guerra. Su nombre era conocido por todos gracias a estos factores y desde ese momento le acompañó una aureola de héroe de guerra que poco a poco fue apagándose en años posteriores.


			Poco después del armisticio, regresó con su escuadrón a Alemania en 1918. Ya en su país de origen fue criticado abiertamente por el secretario de Guerra debido a sus simpatías con la nueva República alemana. Fue consejero militar de la embajada alemana en Dinamarca y posteriormente en Suecia. El 2 de agosto de 1919 conseguía una licencia como aviador civil en Suecia, y allí trabajaría durante un tiempo como piloto civil. Hay que recordar que Göring no pudo continuar en la fuerza aérea alemana porque esta desapareció al finalizar la Primera Guerra Mundial dado que era uno de los puntos del Tratado de Versalles, tratado que Alemania se vio obligada a firmar tras su capitulación. Por lo tanto, el 13 de febrero de 1920 presentó oficialmente su dimisión del ejército. Antes de ser retirado del servicio activo, Hermann fue ascendido a capitán de la reserva en junio de 1920. Ese mismo año, comenzaría una turbulenta relación con la baronesa Von Fock, la cual estaba casada. Juntos, viajaron por toda Suecia. El 13 de enero de 1923, la baronesa conseguía el divorcio de su anterior marido, y el 25 de enero de 1923 Hermann se casaba con una mujer que era cuatro años mayor que él. 


			En 1921 se matriculó en la universidad de Múnich para estudiar Historia, Económicas y Ciencias Políticas. Parece ser que, al año siguiente, Göring era una cara habitual en los eventos del partido nazi. El 12 de octubre de 1922 conoció a Adolf Hitler en una entrevista privada. Muy poco después, en diciembre de 1922, Hermann era nombrado líder de la SA (la guardia de seguridad de Hitler que más adelante se convertiría en las SS). Hay que decir que el acceso a Hitler y a otros cargos que formaban el germen del partido político que posteriormente llevaría las riendas de Alemania fue relativamente fácil dado que Göring era visto como lo que era, un héroe de guerra. A los nazis, especialmente a Hitler, le podría favorecer enormemente tener a notables veteranos de guerra a su lado como era el caso del protagonista de esta biografía.


			Como miembro del partido nazi, participó en el fallido golpe de estado de Hitler, el 9 noviembre de 1923, el llamado Pusch de Múnich. Göring fue herido de un disparo en el muslo cuando un grupo de nazis, entre los que se encontraba Hitler, fue recibido a tiros por la policía. Fue ocultado por unos civiles judíos de la policía para evitar que fuera capturado. Consiguió escapar a Austria, y en Innsbruck fue atendido de nuevo de sus heridas en un hospital. Fue aquí donde le inyectaron morfina para ayudarle a soportar los constantes dolores que la herida de bala en su pierna le había producido. Se volvería adicto a ella hasta el final de sus días. Expulsado de Austria al año siguiente, acabó en Venecia y Roma, y aprovechando esa situación, Hitler le convirtió en el representante de su partido en Italia. Ese momento fue aprovechado por su esposa para regresar a Alemania. En la primavera de 1925 volvió a Estocolmo, y tuvo una fuerte recaída en su adicción, tanto que se vio obligado a internarse voluntariamente en un hospital para tratar de superar su adicción, aunque después de la rehabilitación, sufrió una nueva recaída en el mes de octubre. Una vez reestablecido, después de pasar dos largas semanas en un hospital siquiátrico, regresó a sus ocupaciones con el partido nazi. 


			La amnistía firmada por el presidente general del Reich, Von Hindenburg, en 1926 le permitió regresar a Alemania. Ese año, nada más llegar, comenzó a tomar mayor importancia dentro del partido nazi, el NSDAP. Antes de retomar sus obligaciones regresó a Suecia donde fue ingresado de nuevo por el uso abusivo de la morfina. Tras permanecer solamente 19 días en la clínica regresó a Alemania. Hay que decir que poco a poco su salud comenzó a empeorar. En sus años de juventud Göring había sido un atractivo oficial muy delgado, pero su adicción, la falta de ejercicio y posiblemente sus malos hábitos alimenticios, comenzaron a pasarle factura y poco a poco comenzó a engordar de manera preocupante. 


			Regresó de nuevo a Alemania a finales de 1927, retomando sus viejas ocupaciones en el partido nazi y en las SA. Sus viejos amigos, ahora con influencia y dinero le ayudaron a entrar en la Junta Ejecutiva de Lufthansa, y su pertenencia al partido nazi le permitió presentarse a las elecciones al parlamento alemán el 20 de mayo de 1928. Durante sus visitas a Berlín, Göring fue un invitado frecuente en la mesa de Hitler y poco a poco comenzó a ser un habitual en el círculo de confianza del futuro dictador; su círculo íntimo que luego tendría un papel fundamental en el devenir de los acontecimientos posteriores. Después de las elecciones al Reichstag del 14 de septiembre de 1930, el partido nazi se convertía en uno de los partidos más poderosos de Alemania. Göring, por el contrario, se vio forzado a permanecer en Múnich representando a su partido.


			En 1935 contrajo matrimonio de nuevo con la actriz Emmy Sonnemann con la que tendría dos hijos (un niño y una niña). Poco después, con un Hitler ya como canciller y presidente de la República alemana, se le nombró comandante en jefe de la Luftwaffe. Todos sabemos el papel que tuvo sobre la llamada ‘solución final’ y su inutilidad como líder militar. Siempre le daba la razón a Hitler y poco a poco comenzó a caer en una terrible espiral de depravación mental y física. Algunos de sus fracasos más sonoros fueron Dunquerque, la batalla de Inglaterra o el abastecimiento del 6.o Ejército de Paulus durante la batalla por Stalingrado. Göring nunca tuvo formación militar de oficial de Estado Mayor ni tenía conocimientos de táctica o estrategia militar a gran escala, lo que ya de por si nos deja bien claro desde un primer momento que no estaba para nada preparado para el papel tan importante que asumió en la Alemania nazi durante la Segunda Guerra Mundial. Sí que supo rodearse de hombres competentes que le ayudaron a organizar la Luftwaffe. Ese sí que fue mérito de Göring dado que tenía poder y potestad absolutos en la fuerza aérea alemana. 


			Regresando al año 1938 hay que mencionar que fue ascendido a mariscal de campo, el 4 de febrero de 1938, convirtiéndose así en el único mariscal en activo del Ejército alemán en todo su conjunto. No hay duda de que con este nombramiento Göring quedaba señalado como uno de los hombres más poderosos de Alemania.


			Pero a pesar de su ascenso meteórico y de los hombres brillantes que le rodearon, la organización de la Luftwaffe fue pésima. A pesar de tener mentes brillantes a su disposición era habitual que una decisión fuera supervisada por diferentes subalternos, lo que generó luchas de poder en torno a su figura. Esto causó graves problemas a la hora de producir aviones y las verdaderas estadísticas de aviones producidos era lo único que le interesaba mostrar a Adolf Hitler cuando este solicitaba informes. Hitler, según Göring, no quería saber cuántos bombarderos medios o pesados tenía Alemania, sino el número: ¡cuantos más mejor! Esto causó graves problemas a la hora de producir bombarderos pesados o de largo alcance que serían vitales en la batalla de Inglaterra y en el frente del este. La falta principal de este tipo de aviones propició la derrota de la Luftwaffe en varios frentes, y el único responsable directo de esto y de todas las deficiencias de la fuerza aérea alemana durante la guerra fue Hermann Göring.


			Sus uniformes pomposos y ridículos comenzaron a ser el objetivo de las bromas de muchos oficiales. Fue incapaz de ganar la batalla de Inglaterra por una mala planificación, y tampoco pudo defender al pueblo alemán y a la vital industria alemana, de los bombardeos y raids aliados que volaban a placer sobre las ciudades alemanas. En un discurso que dio en 1940 en la radio llegó a afirmar que «¡Si un avión enemigo vuela sobre suelo alemán, mi nombre es Meier!». Como el lector se podrá suponer estas palabras acabarían siendo recordadas por la población berlinesa, que cuando comenzó a ser bombardeada por aviones aliados, Göring recibió el sobrenombre de señor Meier. La broma llegó aún más lejos dado que incluso algunos bombarderos Lancaster llegarían incluso a pintar esa frase sobre el fuselaje de sus aviones, quizás como un recordatorio irónico de las palabras de nuestro protagonista.


			También, como hemos mencionado, su determinación a ayudar al 6.o Ejército cercado en Stalingrado sirvió como argumento para que Hitler denegara la retirada de dichas tropas, sellando así el destino de los hombres bajo el mando del futuro mariscal Paulus.


			Los dos únicos logros dignos de mención fue la modernización de la Luftwaffe, que fue llevada a cabo por subalternos de Göring, y la derrota aplastante que sufrieron varios países gracias al poder de la Luftwaffe entre 1939 y 1940. Por la victoria de Francia, Göring fue condecorado por Hitler con la Gran Cruz de la Cruz de Caballero de la Cruz de Hierro, la única entregada durante toda la guerra, además de ser ascendido a mariscal del Reich el 19 de julio de 1940, una posición creada expresamente para él que, teóricamente, era una posición militar por encima del rango de mariscal de campo, aunque a lo mejor solamente se creó esta posición para satisfacer su ego. Hermann Göring junto a Hans Ulrich Rudel19, son los dos únicos soldados alemanes de la guerra que ganaron una medalla que les fue solamente entregada a ellos a título individual: la Cruz de Caballero mencionada anteriormente para Göring y la Cruz de Caballero con Hojas de Roble Doradas, Espadas y Diamantes a Rudel.


			Finalmente se entregó voluntariamente a las tropas de ocupación americanas, con todo su uniforme y condecoraciones, en mayo de 1945. Quiso incluso entrevistarse con Eisenhower, excentricidad que por supuesto no fue aceptada por los aliados. Fue encerrado y fue acusado en los juicios de Núremberg tras pasar un periodo de desintoxicación de la morfina que le ayudó a estar mejor preparado mentalmente para el juicio y además perdió bastante kilos durante su tiempo en prisión. Durante los juicios se mostró muy lúcido, locuaz y fue, en cierta forma, el cabecilla del resto de prisioneros que vieron en él al líder que necesitaban en ese momento. Pese a los argumentos que esgrimió, que le hizo ganar varios asaltos durante el largo juicio, su defensa se vino abajo cuando se mostraron claras pruebas del Holocausto.


			Declarado culpable de crímenes contra la humanidad fue sentenciado a muerte y a morir en la horca. Antes de ser ahorcado se suicidó con una pastilla de cianuro que hoy en día aún no se sabe cómo la consiguió, aunque es probable que tuviera la ayuda de alguno de sus guardianes con los que, parece, consiguió tener una buena relación gracias a su carisma. Por qué prefirió el suicidio a la horca es fácil de averiguar: en época prusiana solamente se ahorcaba a los traidores a la patria. Göring fue muchas cosas, pero nunca fue traidor según la opinión que tenía de sí mismo, por lo que veía el ser ahorcado como un insulto. De esa forma consiguió eludir la justica de los aliados. Una teoría dice que Göring había escondido dos cápsulas de cianuro en unos frascos de crema para la piel ya que padecía de dermatitis. Se ha dicho también, que se hizo amigo del teniente Jack G. Wheelis, del ejército estadounidense quien vigilaba a los prisioneros durante los juicios de Núremberg, y que fue este quien le consiguió la pastilla de cianuro. En 2005, el veterano Herbert Lee Stivers, un soldado que vigiló a Göring afirmó que le dio a Göring su ‘medicina’, escondida dentro de una pluma estilográfica que le dio una mujer alemana con quien se había reunido y coqueteado. Stivers afirma que ignoraba lo que la ‘medicina’ era en realidad. Su cuerpo fue incinerado y sus cenizas fueron arrojadas a un río cercano.


			Ya hemos visto que, sin duda Göring fue un personaje muy peculiar, tanto que muchos años después unos chavales en Torrejón de Ardoz bromeaban sobre él. Sin duda el tiempo puso a aquellos chicos en su sitio y su conocimiento sobre el mayor conflicto de la historia cambió con el tiempo, pero no la opinión negativa que el gran público tiene hoy en día, en general, de aquel héroe de guerra de la Primera Guerra Mundial, convertido en el máximo responsable de la Luftwaffe en la Alemania nazi. a pesar de no tener las cualidades ni conocimientos necesarios para ocupar tan relevante posición. 


			Raeder, Erich (1 de abril de 1939)


			El gran almirante Raeder fue el principal responsable de la Marina de Guerra alemana, la Kriegsmarine, desde el ascenso de los nazis hasta su relevo por Karl Dönitz20, en 1943. Raeder fue uno de esos hombres brillantes que estuvo al servicio de Hitler, apolítico y sin pelos en la lengua que siempre decía lo que opinaba, su visión era totalmente distinta a la del dictador alemán con el que llegaría a discutir importantes decisiones, siendo quizás uno de los pocos miembros del Estado Mayor que discutía abiertamente con el dictador en las reuniones. 


			Su nombre completo era Erich Johann Albert Raeder y nació en la ciudad alemana de Wandsbek, el 24 de abril de 1876. Su padre, Hans Raeder, era profesor de inglés y francés en el Matthias Claudis gymnasium. Su madre, Gertraudt Hartmann, era hija de un músico de la corte imperial. Ella inculcó el interés por la música a sus 3 hijos varones (Erich sería el mayor). Su padre fue muy estricto con su hijo, además de muy autoritario. Este inculcó en su primogénito valores como el trabajo duro o un fuerte sentido del ahorro. También, el pequeño Erich, debido a las férreas reglas de su progenitor, desarrolló una personalidad obediente y leal a la autoridad, y además le influyó para que tuviera una idea negativa hacia cualquier corriente política democrática. De hecho, en casa de los Raeder estaba totalmente prohibido ese tema y cuando alguien lo incumplía, el padre respondía sucintamente lo siguiente: «Nada de política». Era una de las reglas de la casa. Obviamente se refería a cualquier partido político. Su padre pensaba que un gobierno democrático arruinaría al país dado que en una democracia los políticos solamente velaban por sus intereses personales en lugar de los de la nación y el pueblo. Este desapego a la política en cierta forma influyó notablemente a Raeder. Siempre trató de ser apolítico y de no dejarse influenciar por ningún factor externo. Esto es algo que los oficiales de la fuerza naval alemana siempre solían llevar a gala, «por encima de partidos», staatpolitische, es decir, apolíticos. 


			Su padre ofrecía apoyo con clases privadas a muchos estudiantes que se presentaron al examen para ingresar en la Marina Imperial, y llegó a conocer a esta forma a muchos oficiales. La familia se trasladó en 1889 a Grünbergn Silesia, donde su padre había conseguido un puesto como director en el Friedrich Wilhelm Realgymnasium.


			Raeder fue un brillante y aplicado estudiante y su padre, que era un cristiano devoto también, forjó fuertes creencias religiosas en su hijo. Hay que decir que todas estas cualidades que su padre le había ayudado a forjar su carácter, serían las mismas que Raeder, posteriormente, trataría de buscar en futuros oficiales navales, y que serían, por cierto, las cualidades que más le impresionarían o llamarían la atención en nuevos aspirantes a la oficialidad en la Kriegsmarine. 


			En un principio Raeder se preparó para convertirse en médico del ejército imperial, pero en el último momento cambió de idea y le indicó a su progenitor que tenía intención de ser oficial de la armada imperial. Esto ocurrió en 1894, una vez que superó los exámenes de acceso. Su padre decidió apoyar a su hijo y, pese a que la fecha final de admisión fue el 1 de octubre de 1893, fue aceptado el 1 de abril de 1894. Acto seguido se dirigió a la Marineschule (escuela de Marina) en la ciudad de Kiel donde comenzaría su adiestramiento militar. Destacó por su profunda inteligencia y por sus dotes para el estudio. Tenía grandes capacidades intelectuales y una excelente preparación académica conseguida con esfuerzo y apoyo de su progenitor. Además, poseía un alto grado de disciplina y era autodidacta en muchas materias. También tenía bastante facilidad para aprender idiomas. Una de sus asignaturas consistía en un curso de año y medio de instrucción que se daba en inglés y consiguió completarlo en un mes. Como curiosidad bastante llamativa podemos mencionar que aprendió español por su cuenta, para estudiar la historia de Filipinas en 1888 cuando las visitó en la flota de Lejano Oriente. Un año antes había conseguido aprobar con honores el examen para convertirse en oficial de la marina imperial.


			En la Marineschule llegó a coincidir con uno de los hijos del káiser Guillermo II, el príncipe Adalberto, lo que puede llegar a explicar porqué años más tarde Raeder se convirtiera en el capitán del yate privado del káiser Guillermo, posición no muy relevante, pero si influyente para conseguir rápidos ascensos. Durante su adiestramiento estuvo en diferentes buques escuela y recorrió el mundo a bordo de distintas embarcaciones. Durante su servicio y aprendizaje en la flota de Oriente llegó a conocer al hermano del Kaiser, el príncipe Heinrich de Prusia, del que sería posteriormente su ayudante personal. Llegaría a conocer a las grandes figuras de la flota imperial, como a Von Spee21 que tendría una profunda influencia en el pensamiento estratégico de Raeder. También conocería a Georg Alexander von Müller, aquel que estaría a la cabeza de la Oficina naval, institución de la marina imperial que se ocupaba del personal de la armada. Raeder también formaría parte del Estado Mayor de Müller en 1898.


			En octubre de 1899, finalmente, Raeder consiguió su licencia como leutnant zur See y una lectura rápida a su biografía nos dice que en 1912 se convirtió en jefe del Estado Mayor del almirante Franz von Hipper22 en 1912. ¿Pero qué méritos hizo para conseguir tan importante rango? Su primer destino fue la Primera Brigada Marítima donde tuvo que preparar un nuevo manual de entrenamiento para el nuevo personal de la armada y también acudió a la Marine-Akademie, la Academia de Guerra de la armada, donde llegaría a aprender ruso. También ocuparía importantes puestos como oficial en el acorazado SMS Kaiser Wilheml der Grosse (N. del T.: Emperador Guillermo el Grande) y otros puestos en otros buques que le proporcionó la posibilidad de hacer importantes contactos y, sobre todo, de aprender; pues en cada puesto siempre acumulaba nuevos conocimientos pues nada se escapaba a su ágil y despierta mente. De forma sucinta podemos decir que ocupó muchos puestos de responsabilidad hasta llegar a ser jefe del Estado Mayor del almirante Franz von Hipper. Un poco antes, el 25 de abril de 1911, fue ascendido a Korvettenkapitän, capitán de corbeta. De todos los años en los que Raeder se formó como profesional del mar, quizás los años más interesantes fue cuando colaboró personalmente con el almirante Von Tirpitz23 para que la llamada Tercera Ley Naval fuera aprobada por el Reichstag alemán para que Alemania pudiera construir grandes acorazados con cañones de gran calibre para poder competir contra los poderosos Dreadnought británicos, iniciándose así una carrera armamentística en el mar entre los alemanes y británicos. 


			La Primera Guerra Mundial sirvió a Raeder para poner a prueba sus conocimientos y ponerse a prueba a sí mismo, dado que, además de continuar al lado de Von Hipper, participaría en la batalla del Banco Dogger en 1915, en la que la fuerza bajo el mando de Hipper perdió contra la Marina Real británica, en el que los alemanes perdieron el SMS Blücher, un crucero acorazado de 17.500 toneladas. Por ese año sería ascendido a Fregattenkapitän, capitán de fragata. También participaría en la batalla naval más importante de la Primera Guerra Mundial, en la batalla de Jutlandia, en 1916 en la que él estuvo involucrado en la planificación de esta. Hipper era un hombre de acción poco dado a las labores de escritorio, dejando todo el papel y decisiones burocráticas en sus manos. Eso le proporcionó un mando efectivo más allá de su rango que supo aprovechar para beneficiar a la marina imperial y, de paso, a mejorar su conocimiento sobre la burocracia de la marina, pues ese tipo de tareas no le desagradaban y trataba de aplicarse lo mejor que podía. Durante Jutlandia estuvo al lado de Hipper observando la batalla, entregándole mensajes y sugiriéndole la estrategia a seguir, por lo que no hay duda del papel importante que jugó Raeder en este momento de la Gran Guerra. 


			Durante la Primera Guerra Mundial, la forma de llevar la guerra en el mar por parte del imperio alemán tuvo dos claras vertientes, la del almirante Von Tirpitz, que abogaba por la construcción de una flota de superficie balanceada, teniendo como núcleo principal los acorazados para poder aniquilar a la armada enemiga, y el punto de vista del almirante Wolfgang Weneger24, capitán de fragata y teórico de la guerra naval qué opinaba que era mejor crear una flota basada en cruceros y submarinos para poder intentar cortar las líneas de suministros marítimas enemigas. Raeder era partidario del punto de vista de Tirpitz. Hipper estuvo a punto de utilizar las ideas de Weneger, pero Raeder escribió un informe con las supuestas deficiencias del plan de este último, por lo que el almirante decidió descartar el plan de Weneger en el último momento. Esta información es muy interesante dado que ahora entendemos mejor el mismo tipo de discusiones que se darían posteriormente en la Kriegsmarine entre Raeder y Dönitz, el primero fiel defensor del famoso Plan Z, basado en las ideas de Tirpitz, y el segundo defendió el uso de submarinos para atacar las rutas comerciales marítimas y ahogar a la economía británica. Por lo tanto, eran ideas ya existentes que se barajaron durante la Gran Guerra, misma discusión, pero con diferentes actores, siendo curiosamente el único que participó en ambas ocasiones el propio Raeder. A mediados de 1918 fue nombrado la segunda persona en importancia en la Secretaría naval que estaba dirigida por el almirante Paul Behncke, que fue famoso por su papel en la batalla de Jutlandia. A pesar de los éxitos que habían cosechado los submarinos alemanes en la Gran Guerra, y a pesar de las reticencias de Raeder en este nuevo arma, invirtió las últimas semanas de la guerra en agilizar el programa alemán de construcción de 450 U-boot. La guerra había terminado y Raeder se había codeado con los almirantes más importantes de la armada imperial y jugó un papel predominante en la batalla marítima más importante de la Gran Guerra: la batalla de Jutlandia. 


			En los coletazos finales de la guerra, la flota imperial alemana se amotinó, dado que los barcos llevaban años anclados en los puertos sin actuar en la guerra y muchos oficiales y marineros no creían ya en la victoria de Alemania. Esto causó un grave malestar en la alta oficialidad y aunque el motín se consiguió controlar, fue una mancha para el orgullo de la Marina imperial. Raeder ayudó activamente a sofocar el motín, pero la forma en la que lo hizo son historias que deben ser contadas en otra ocasión. 


			Finalizada la guerra, Raeder consiguió permanecer en el ejército alemán compuesto por solamente 100.000 efectivos, lo que nos da una clara idea de que Raeder estaba dentro de la élite de la oficialidad alemana. En 1920, en los años tumultuosos de Alemania a nivel político y social hubo varios intentos de golpes de estado y aunque el de Hitler fue el más famoso, el Putsch de Múnich de 1923, lo cierto es que hubo otros intentos fallidos. Uno de ellos fue el llamado Putsch de Kapp en el que toda la oficialidad de Armada alemana se mostró favorable abiertamente al ‘gobierno’ del golpista Wolfgang Kapp25. Este intento de golpe de estado también fracasó y los oficiales que simpatizaron con él no perdieron sus cargos, aunque sí que fueron enviados a otros destinos de poca importancia. Uno de ellos fue Raeder que fue marginado y apartado de cualquier mando. Fue enviado a los Archivos navales donde ayudó a cristalizar la publicación de la historia de Armada imperial alemana en la Primera Guerra Mundial, demostrando una vez más sus grandes capacidades intelectuales. Pasaron años hasta que consiguiera un nuevo ascenso, a konteradmiral, contra almirante, el 1 de agosto de 1922 y a vizeadmiral, vicealmirante, el 1 de abril de 1925.


			Está claro, dada la trayectoria de Raeder, que tarde o temprano sería ascendido a almirante, hecho que ocurrió el 1 de octubre de 1928, a la edad de 56 años. En ese momento llevaba 30 años sirviendo en la armada alemana. Además, fue nombrado comandante en jefe de la Armada del periodo de entreguerras, la Reichsmarine, durante la República de Weimar, y posteriormente seguiría liderando la misma cuando fue rebautizada con el nombre de Kriegsmarine tras la subida de Hitler al poder. El 10 o 20 de abril de 1936 (más posiblemente el 20 de abril dado que muchos ascensos se producían en la fecha de cumpleaños de Hitler), las fuentes difieren, fue ascendido a generaladmiral, almirante general. Era la primera persona que ostentó ese rango en la armada alemana desde el almirante Alfred von Tirpitz. Es importante mencionar que la historia de la armada alemana se divide hoy en día en 4 etapas, y en 2 de ellas estuvo a la cabeza de la misma Raeder, por lo que se puede indicar que fue, sin duda, uno de los marinos más importantes de la historia de las fuerzas marítimas alemanas. Con un poder cercano a ministro del Reich, con su último ascenso gracias al visto bueno de Hitler, Raeder tenía la ocasión de preparar un plan de modernización de la flota basándose en los planes que había elaborado durante el periodo de entreguerras y con la organización que había construido a escondidas de los observadores internacionales que visitaban Alemania para garantizar que las limitaciones impuestas tras finalizar la Gran Guerra se cumplían. Por lo tanto, la modernización de la armada alemana fue su principal prioridad. Para ello retomó la visión de Von Tirpitz de construcción de una flota de alta mar balanceada para hacer frente a la británica, pues era la principal preocupación y el rival que tendrían que batir los alemanes en caso de estallar un nuevo conflicto mundial. Esto chocaba con la visión del almirante Dönitz, responsable de la fuerza submarina, que creía que la guerra en el mar se debía llevar a cabo con submarinos para atacar las rutas marítimas británicas y así ahogar a la isla económicamente. Raeder desechó dicha idea, aunque sí que le dio recursos a Dönitz para la creación de la fuerza submarina, aunque la mayor parte de los recursos fueron al inicio del Plan Z, para la creación de una poderosa fuerza de superficie de acorazados, cruceros y destructores. Dicho plan era muy ambicioso y requería el gasto de muchos millones de marcos que Alemania no podía afrontar a corto plazo. Por eso, el plan estaría totalmente desarrollado en torno a 1943-44. Raeder era contrario a cualquier inicio de hostilidades contra cualquier enemigo antes de esa fecha, pues la flota alemana no estaría preparada para hacer frente a los británicos. 


			El 1 de abril de 1939 Hitler le ascendió a grossadmiral, gran almirante, que era el equivalente a mariscal de campo de la Armada, siendo así el tercer mariscal de campo del nuevo Ejército alemán, el ejército de Hitler. Aunque Raeder siempre quiso mantenerse apartado de la política, lo cierto es que le fue concedido el Pin de Oro del partido nazi, lo que le convertía formalmente en miembro del partido, tal y como ocurría, por cierto, con Dönitz. Por lo tanto, no hay duda de que, aunque Raeder trataba de ser apolítico, sí tuvo relación directa con los nazis y ese reconocimiento era una clara alusión a sus lazos con Hitler.
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			Erich Raeder luciendo su bastón de mando 
y su uniforme de gran almirante en 1940.


			La Segunda Guerra Mundial para Raeder significó una lucha constante entre su visión de hacer la guerra y la de Dönitz. El plan principal de la fuerza alemana, algo en lo que ambos coincidían, era atacar a los barcos mercantes británicos. Raeder derivó sus escasas unidades de superficie al mar del Norte donde sus buques tuvieron éxitos moderados. La fuerza submarina alemana al mando de Dönitz fue la rama de la Kriegsmarine que más éxitos obtendría durante la guerra. Obviamente los submarinos también se utilizaron en el mar del Norte y también participarían en la caza de mercantes enemigos, pero sería en el Atlántico donde jugarían un papel más importante. La toma de Noruega supuso una importante victoria para los alemanes dado que así tendrían acceso a nuevas bases en el mar del Norte; pero la victoria no salió barata a la Kriegsmarine que tuvo importantes pérdidas: un crucero pesado, dos de los seis cruceros ligeros involucrados en este conflicto, 10 de los 20 destructores utilizados en esta batalla, y 6 U-boot. Además, otros muchos buques requirieron reparaciones que los tendrían en dique seco durante meses. Eso paralizaría de forma definitiva el intento de toma de otros puntos estratégicos, como la Azores, ante el temor de pérdidas tan importantes que la armada alemana no pudiera asumir. Luego, la toma de Francia ayudaría al esfuerzo bélico de la Kriegsmarine al tener acceso a puertos seguros más cerca del Atlántico, lo cual fue aprovechado principalmente por los lobos grises de Dönitz, nombre dado a los U-boot alemanes del Atlántico. Los grandes buques solamente demostraron éxitos parciales y uno a uno fueron hundiéndose en combates y batallas aliadas: el Admiral Graf Spee en la batalla del Río de la Plata, el Bismarck, el Tirpitz… 
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			Raeder junto a Hitler en el momento en el que es destituido 
como máximo responsable de la Kriegsmarine en 1943.


			El Plan Z continuó su paso lento e inexorable y mientras tanto los grandes buques alemanes se perdían y los submarinos conseguían más éxitos. La gota que colmó el vaso de la paciencia llegó el 31 de diciembre de 1942 cuando una flota alemana no pudo frenar a un convoy fuertemente protegido por los británicos con buques de superficie, en la que los alemanes tuvieron que retirarse tras perder un destructor y uno de los dos cruceros pesados alemanes fue seriamente dañado en su lucha contra 6 simples destructores. ¿Cómo era eso posible? Hitler entró en cólera y ordenó desmantelar por completo la flota de superficie y cancelar los proyectos del Plan Z, ordenando que esos recursos fueran destinados a la fabricación de U-boot. Básicamente los éxitos de Dönitz y los fracasos de Raeder lo hicieron posible. Contra lo que se piensa, Raeder no fue destituido, sino que presentó su dimisión ante aquella decisión de Hitler. Fue nombrado almirante inspector de la Kriegsmarine, un título meramente honorífico que le retiraba del auténtico control de la armada alemana que pasó a manos de Dönitz. A pesar de su destitución siguió manteniendo su rango de gran almirante hasta finalizar la guerra. Aunque no mantuvo una buena relación con Hitler sí que hubo cierta admiración por parte del almirante al dictador alemán. El 20 de julio de 1944, tras el intento fallido del intento de magnicidio por parte de Von Stauffenberg, Raeder se apresuró a ver a Hitler para reafirmar su lealtad al régimen y a la persona del Führer.


			Fue finalmente capturado por tropas soviéticas el 23 de junio de 1945. Fue condenado posteriormente en los juicios de Núremberg por crímenes contra la paz, crímenes de guerra y crímenes contra las leyes de la guerra, entre otros, a cadena perpetua, pena que le fue conmutada por su mal estado de salud, el 26 de septiembre de 1955. Tras su liberación se propuso escribir sus memorias para reivindicar el trabajo de toda una vida sirviendo a Alemania y a la armada de su país y contó con un nutrido grupo de exoficiales que le ayudaron en su elaboración. Finalmente, falleció el 6 de noviembre de 1960 en la ciudad de Kiel a la edad de 84 años.


			LAS GRANDES VICTORIAS EN EUROPA (1939-1941)


			Con una Alemania en continuo proceso de rearme Hitler comenzó a buscar el ‘espacio vital’ y el ‘lugar bajo el sol’ que su país de adopción se merecía. Los primeros pasos del dictador, mientras el rearme del Ejército continuaba, le llevaron a reunirse con los máximos responsables del Estado Mayor de la Wehrmacht en 1937. Hitler tenía planes de expandir las fronteras alemanas a expensas de países vecinos, algo que disgustó a los generales alemanes.


			Esto no detendría los planes del dictador alemán, sino que, como hemos visto anteriormente en la biografía del mariscal Werner von Blomberg, Hitler eliminaría con diferentes maniobras a aquellos que podían ser un escollo para sus planes, incluso a todo un mariscal de campo. Lo cierto es que ya Hitler había empezado a remilitarizar Alemania, especialmente territorios ocupados por las potencias vencedoras de la Gran Guerra, como Renania. Aquello fue el primer paso. Mientras Inglaterra con su política de apaciguamiento trataba de mantener controlado a Hitler, este comenzó a ir de menos a más a raíz de la no oposición de Francia e Inglaterra principalmente. Alemania apoyó abiertamente al bando sublevado durante la Guerra Civil española, después se anexionó Austria en marzo de 1938 y de nuevo los británicos utilizaron sus medios diplomáticos para detener las aspiraciones alemanas. Esto, desde mi humilde punto de vista, hizo exactamente todo lo contrario, dio alas a Hitler para seguir con su política expansionista, ocupando así los Sudetes en marzo del 1938 y solamente unos meses más tarde, en octubre de ese mismo año, toda Chequia sin que los ejércitos franceses o británicos movieran un solo dedo. El penúltimo paso fue la anexión del territorio de Memel, y poco después, en 1939, la invasión de Polonia previo acuerdo de la repartición de esta con la Unión Soviética con el pacto de colaboración ruso-germano de Molotov-Ribbentrop. Hitler, equivocadamente, pensaba que Inglaterra y Francia, de nuevo, no volverían a reaccionar, aunque en esta ocasión se equivocaba solamente al 50%. Francia e Inglaterra declararon la guerra a Alemania, pero no movilizaron a sus ejércitos a escala masiva ni atacaron directamente a Hitler, dando el tiempo necesario para que los alemanes y soviéticos después despedazaran al anticuado ejército polaco. Aunque los polacos lucharon con valor, de poco les sirvió al utilizar una estrategia equivocada, que era tratar de defender todas sus fronteras, estirando así sus líneas defensivas y distribuyendo a su ejército a lo largo de toda Polonia. Esto favoreció las penetraciones en territorio polaco y la derrota rápida de Polonia en solo un mes. 
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			Adolf Hitler en los cuarteles del OKH en 1940 junto a (de izquierda a derecha) Wilhelm Keitel, el mariscal Von Brauchitsch y Franz Halder.


			Poco después llegarían la caída de Bélgica, Holanda, Francia, Dinamarca y Noruega en un tiempo récord. El ejército galo, que era considerado uno de los mejores y más grandes ejércitos de todos, además de ejército vencedor de la Primera Guerra Mundial, fue derrotado en solo un mes, en 1940, algo que sorprendió a los propios alemanes. Sus innovadoras estrategias, el uso de blindados y acciones conjuntas con la infantería y la fuerza aérea, el uso de tácticas anticuadas por parte de los franceses y su escasa moral combativa hicieron que Hitler fuera el gran vencedor en Europa. 


			Esto también contribuyó a elevar la popularidad y adoración por Hitler en Alemania a niveles que hasta ese momento los nazis no podían ni imaginar. El Führer se veía imparable, gracias a su bien engrasada maquinaria de guerra y, especialmente a varios generales que comenzaron a destacar en los campos de batalla europeos. Algunos de ellos llegarían a ser ascendidos a mariscales de campo. ¿Cuándo y porqué fueron ascendidos? La gran victoria sobre Francia trajo consigo una celebración y una gran cantidad de ascensos para muchos generales que participaron en aquella victoria y que tuvieron un papel significativo en la derrota de los franceses. Doce generales serían ascendidos a mariscales de campo el 19 de julio de 1940 y uno, el 31 de octubre de 1940, y esos son precisamente los mariscales que aparecen en las siguientes páginas de esta obra.
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			Desfile de las fuerzas de la Wehrmacht en París el 14 de junio de 1940.


			Keitel, Wilhelm (19 de julio de 1940)


			Algunos mariscales de campo son recordados por sus acciones de combate, por sus innovadoras estrategias en el campo de batalla, por sus éxitos e incluso por sus fracasos, como a Paulus, el responsable del 6.o Ejército alemán en la debacle que ocurrió en Stalingrado. A otros se les recuerda por ser simples hombres de paja a las órdenes de Hitler, como es el caso del protagonista de esta biografía; Wilhelm Bodewin Johann Gustav Keitel, más conocido simplemente como Wilhem Keitel. A este mariscal del Tercer Reich sus colegas del alto mando del Ejército del OKH le llamaba lakeitel, lacayo en alemán, Der general Jawohl (N. del T.: El general ¡sí, señor!) o simplemente jakeitel, «sí Keitel», haciendo una broma con su apellido. ¿Qué hay de cierto en todo esto? ¿Realmente Hitler controlaba al ejército alemán a través de un hombre que se limitaba a cumplir todas sus órdenes al pie de la letra y era la mofa de todos los altos oficiales alemanes por ello? Con las siguientes páginas que le dedicamos esperamos responder a todas estas preguntas. 


			Keitel nació el 22 de septiembre de 1882 en la aldea de Heimscherode, cerca de la ciudad de Bad Gandersheim. Nació en el seno de una familia rica, un terrateniente llamado Carl Keitel que estaba casado con Apollonia Keitel (Vissering de soltera). El cabeza de familia había trabajado duramente la tierra durante muchos años en sus tierras propias y tenía una fuerte aversión a la nobleza y a todo lo relacionado con los militares. Tenía profundas creencias religiosas y era habitual que padre e hijo discutieran de política mientras comían en la gran mesa del salón familiar. Wilhelm muy pronto descubrió que la futura vida que le ofrecía su padre y su ciudad natal era algo que no deseaba y a lo que no quería aspirar. Una vez que nuestro protagonista tuvo edad suficiente para decirle a su padre que quería formar parte del ejército y que había sentido la vocación por las armas, tuvo que ser sonada y no exenta de largas discusiones subidas de tono entre padre e hijo. Otras fuentes nos recogen una historia diferente y dice lo siguiente: después de acabar su formación académica tenía intención de hacerse con el control de las tierras familiares, pero su padre, acostumbrado a la dura vida del campo, dudaba si jubilarse cediendo todas sus obligaciones a su hijo era una buena idea, por lo que parece que continuó trabajando sin darle a su hijo la oportunidad de iniciar su vida como terrateniente; finalmente Keitel se buscó una salida profesional y decidió iniciar la carrera militar. Sea como fuere lo cierto es que la decisión del joven Keitel molestó a su padre dado que era muy crítico con todo lo relacionado con la vida castrense como ya hemos visto. Por desgracia, su madre murió cuando él solamente tenía 5 o 6 años por unas fiebres, entre 1888 y 1889 (las fuentes difieren), y no pudo mediar entre ambos por lo que quizás la situación hubiera sido ligeramente diferente. Keitel medía un metro ochenta y cinco y tenía unas facciones marcadas con la típica mandíbula cuadriculada que el gran público se imagina a los oficiales alemanes por las películas de Hollywood, por lo que se podría decir que ¡tenía la percha de un oficial prusiano casi perfecta!


			Regresando a nuestro protagonista sabemos que en 1901 se alista como cadete para convertirse en oficial del Ejército prusiano. Keitel quería, parece ser, alistarse en una unidad de caballería, pero en aquellos años esas unidades estaban reservadas a los hijos de la nobleza prusiana. Tras licenciarse como alférez, leutnant, pasó a formar parte de un regimiento de artillería en Wolfenbüttel donde llegaría a ser el adjunto tras ser ascendido a teniente no mucho después, es decir el ayudante del oficial a cargo del regimiento, en 1908. No mucho después Keitel contrajo matrimonio, el 18 de abril de 1909, con una bella muchacha llamada Lisa Fontaine que pertenecía a una rica familia de clase media-alta que poseían una famosa mansión y una cervecería. Los Keitel llegarían a ser familia numerosa dado que tuvieron 6 vástagos, tres hijos y tres hijas, pero una de las niñas no superó la infancia debido a una grave enfermedad. Su mujer era, dicen, ambiciosa y siempre trató de que su marido aspirara a algo más en la vida mientras que Keitel era un oficial más. sin ningún tipo de ambición salvo la de poder heredar las tierras de su padre y dedicarse en el futuro a su gestión.


			Keitel participaría en la Gran Guerra junto a su unidad, el 46.o regimiento de artillería de campaña de la Baja Sajonia. En los primeros compases de la guerra, Keitel recibió fuego de metralla en su antebrazo derecho y resultó gravemente herido en 1914. Las heridas le obligaron a permanecer un tiempo en el hospital recuperándose. Regresaría muy poco después a su regimiento tras ser ascendido a capitán. En 1915 Keitel pasó a formar parte del Estado Mayor General del Ejército imperial, un honor y una posición para que en principio no estaba preparado, dado que no había recibido ningún curso de instrucción para formar parte de este, o eso es lo que muchas fuentes comentan, pero lo cierto es que este dato no es correcto dado que, en marzo de 1914, Keitel participó en el curso del Cuerpo de Oficiales del Estado Mayor. Este nombramiento le ayudó a formar parte de élite militar prusiana, pero por varias cartas que se han conservado de esta época, parece que el propio Keitel no estaba nada contento con aquel destino dado que no se creía preparado para ello y, además, le supuso una gran cantidad de trabajo de escritorio para el que, en principio debía trabajar sin descanso. Lo cierto es que Keitel estuvo nervioso bastante tiempo debido a la presión a la que se veía sometido porque trataba de hacerlo lo mejor posible, a pesar de sus escasas capacidades en ese momento. Pese a todo parece que la experiencia le ayudaría a mejorar, a hacer conexiones para sus futuros ascensos, y a mejorar sus capacidades organizativas.
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